
		
			[image: ]
		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				
					[image: ]
				

				
					[image: ]
				

			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			
				Ilustraciones de Roxana Vásquez

			

		

		
			
				Erika Stockholm

			

		

		
			
				¡Abracadabra!,

			

		

		
			
				sin leche de cabra 

			

		

	
		
			
				Portadilla
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				Vivo en un piso alto, y, desde mi ventana, veo una casa antigua y solitaria en medio de tantos edificios. Parece una casa abandonada, pero no lo está.

				Me levanto, a veces en medio de la noche, para ir al baño, y, antes de meterme a mi cama de nuevo, miro por la ventana para ver qué pasa en esa casa. Algunas veces he visto a alguien que caminaba con luz de vela. En ocasiones salen humos de colores por la chimenea. Los vecinos y vecinas se entretienen contando muchos chismes sobre esa casa.

				Para no olvidarme (porque soy distraída y olvidadiza) y para después poder contártelo a ti, querido lector, comencé a escribir todo lo que oía sobre esa casa, y también lo que veía. Así empieza este libro.
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				Había una vez…

				Una mansión en Miraflores,

				una de esas casas de horrores

				de olor torcido

				a algo podrido,

				a huevo y a ajo, mas nunca a flores.

				Había otra vez…

				Una mansión en Miraflores

				que aguantó mil cien y un temblores

				nunca caía

				porque ahí había

				unos brujos aterradores.

				¡Y cómo la ves…!

				Esa mansión en Miraflores

				con aquella bruja de horrores

				que va sin miedo

				hecha un torpedo

				sobre su escoba de colores.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Un día, regresando de un paseo, pasé justo al lado de la casa. Vi a un señor que se bajó de un elegante carro largo. Se aproximó a la casa y tocó la puerta. Luego, una señora vestida de negro asomó medio cuerpo por una de las ventanas. Era una bruja, después lo supe. Él, aparentemente quería comprar la casa para hacer un gran edificio ahí. Pero ella se puso furiosa con la propuesta y gritó: «¡Con la casa de Agustina nadie se mete!», y aventó una escoba por la ventana. La escoba no cayó al piso, pues volaba sola, y fue tras el elegante señor dándole escobazos en el trasero. Él corrió, dando grititos desesperados, de vuelta a su carro.
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